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 Hace un par de semanas, estando de paso por la ciudad de Puno, nos 
encontramos en una de sus calles más céntricas con un grupo de jóvenes 
muy engalanados, portando estandartes y ensayando una marcha militar. 
En un primer momento creímos que se trataba de un desfile de colegiales 
como los que aún se realizan en los centros de otras ciudades 
latinoamericanas, pero nuestra sorpresa fue mayúscula cuando, al leer sus 
estandartes, nos dimos cuenta de que se trataba de estudiantes 
universitarios. Durante un buen trayecto los seguimos sacándoles fotos y 
así pudimos observar que la llamativa centuria que componía aquel grupo 
hacía parte de un ejército de quince mil personas, entre estudiantes, 
catedráticos y profesores e incluso personal administrativo de la 
Universidad de Puno, que desfilarían rindiendo honores a su patria, o algo 
así, y en conmemoración del aniversario de la UNA (Universidad Nacional 
del Altiplano). Cuando llegamos a la Plaza de la Catedral una multitud de 
personas los esperaban expectantes, y en el atrio, cubierto de sillería 
blanca para la ocasión, las autoridades castrenses de la provincia. Civiles, 
estudiantes universitarios, profesores de sociología y otras disciplinas, 
desfilaban a paso de ganso ante los militares. Un espectáculo desagradable 
y difícil de olvidar.  
 
 

  
  
 
 Indagando un poco sobre el fenómeno nos enteramos de que en una 
buena parte del Perú ese tipo de desfiles se ha convertido en una especie 
de ritual al uso para apuntalar una visión castrense de la educación que 
circunscribe la enseñanza cívica al patriotismo, la obediencia, la disciplina 
de los ejercicios físicos y los desfiles; una tradición evocadora del hecho de 
haber sido gobernados la mayor parte de su historia por miembros de las 
Fuerzas Armadas, o por gobernantes civiles autoritarios apoyados por las 
instituciones castrenses, resurgida durante el gobierno de Fujimori y 
mantenida en tiempos de Alan (Ludwig) García Pérez.  



 
 Esto hace referencia a esa creencia muy extendida en las sociedades 
americanas, gracias a los medios de comunicación que operan en la zona, 
que le atribuye a las Fuerzas Armadas un poder tutelar por encima de 
cualquier otra institución democrática, y contribuye a conformar el perfil 
débil y minusválido de la ciudadanía, requerido en las sociedades donde 
reina el abuso. Todo ello para contraponer el efecto de los importantes 
movimientos sociales de componente mayoritariamente indígena, pero 
también estudiantil y sindical, que perviven activamente en el Perú 
oponiendo todo tipo de resistencias al hambre privatizadora de los 
sucesivos gobiernos y a sus continuas agresiones contra los campesinos en 
favor de las multinacionales del agua, la energía 
y la minería, que codician sus suelos. Sin olvidar 
la cercanía de la revolución de carácter 
democrático que se libra en Bolivia,  que obliga 
a sus vecinos del ALCA a fomentar 
permanentemente un espíritu patriotero para 
aliviar las tensiones planteadas por los 
indígenas, y a dar pábulo a la creencia de que la 
mayoría de la población del Perú es mestiza por 
tener un antepasado europeo, africano o asiático, aunque parezca 
amerindia "pura" y en el largo proceso de asimilación cultural “blanca” 
apenas se haya distanciado de la situación de miseria de sus hermanos 
biológicos. 
 
 
 Ya en Lima, aún bajo los efectos de la conmoción que en el país 
produjo el apoyo sorpresivo del Fujimorismo al candidato de Alan García a 
Presidente del Congreso y horas más tarde, el cambio de régimen 
carcelario especial de Alberto Fujimori a otro normal con derecho a visitas y 
llamadas; sumergidos en el clima de sospecha de las negociaciones 
secretas para un pacto político entre el APRA y el Fujimorismo a cambio del 
indulto del exdictador, acudimos a la exposición “Yuyanapa-Para recordar” 
del Centro de información para la Memoria Colectiva y los Derechos 
Humanos creado en el año 2004 (cuatro años después del abandono de 
Fujimori), que se encuentra actualmente en el Museo de la Nación. Como si 
se tratase de una visita al museo de los horrores constatamos que no solo 
en Bolivia y otros países de la región se ha padecido una guerra civil sucia 
y larvada contra los indígenas, en el Perú de Alan García también se 
continua guerreando contra el indio, ya sea quechua, aymará, uro o 
amazónico. 
 
 
 Al final de nuestro recorrido recordamos las palabras del teniente 
Aramayo, uno de los personajes trágicos de Abril Rojo, la novela de 
Santiago Roncagliolo, escritor denostado por la burguesía limeña que lo 
considera un exagerado. “Los de Lima no se van a enterar de que hay una 
guerra hasta que les metan una bala por el culo. (…) Tarde o temprano se 
darán cuenta. Y vendrán, claro que vendrán. Enviarán comisiones, 
congresistas, periodistas, militares, levantarán un monumento a la paz… El 



único problema es que, para que eso pase, nosotros tendremos que estar 
muertos”. Comparé aquellas palabras con los titulares de la prensa local: 
Senderistas se enfrentaron a patrulla en Satipo. En Chiclayo capturan a 
presunto terrorista. Abaten dos terroristas. Defensoría no encuentra 
objeciones a proyecto sobre arresto ciudadano. Crece clamor general 
contra la impunidad. Acusan a congresista de intentar desacreditar informe 
de la Comisión de la Verdad y Reconciliación. Cabanillas busca encubrir 
delitos. El gobierno debe decidir si contarles la realidad a los jóvenes u 
ocultarla. Plantean que el Ejército patrulle Madre de Dios. En el sur las 
tensiones aumentan. Los estudiantes cusqueños se adelantaron a la 
jornada de protesta. Autoridades de Santiago ingresarán en huelga. Hayan 
reserva petrolera. Siguen en pie de lucha: Indígenas exigen que se 
respeten sus territorios. México y el TLC: el mal futuro que nos espera.  
Sombrío pronóstico económico para el 2008… 
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